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JOAN REGLÀ, UN MODERNISTA EN EL 
FRANQUISMO1

Eduardo Acerete de la Corte
Universidad de Zaragoza

En el cuarenta aniversario de la muerte de Joan Reglà se han vuel-
to a encontrar motivos para la reedición de algunos de sus principales 

por algún reputado especialista o por una nómina de discípulos que a 
lo largo de las décadas han mantenido viva la memoria del maestro.2  
Aunque todas ellas tienden a compartir un elemento. Sin importar 
mucho si esos estudios que preceden a las reediciones se centran en 
la reseña biográfica o en el escueto análisis de la obra, todas coinciden 
en la retroalimentación entre sí, desde la memoria, carentes siempre 
de la más mínima indagación con las herramientas que la profesión 

el propio Reglà generó a su paso por la facultad de letras valenciana 

1 El presente texto se encuentra enmarcado en los trabajos del Seminario permanente de 
Historia de la Historiografía «Juan José Carreras», de la Institución Fernando el Católico 
(C.S.I.C.). 

2 La base sobre la que se ha ido reproduciendo cuanto conocemos sobre Joan Reglà, la 
forman dos textos de referencia. El primero, de donde sale prácticamente todo lo que 
conocemos de su biografía es el editado en homenaje por la comisión de homenaje de 
Girona en 1984, Albert Riera i Pairó, Joan Reglà Campistol (1917-1973), Comissió 
d´Homenatge a Joan Reglà, Girona, 1984 tras la cual ningún aporte, salvo vinculado a la 
biografía de Vicens, se ha hecho sobre su figura. Para su papel como maestro, los textos 

 Revista Jerónimo Zurita, pp. 243-258. Sin dejar de 
ser aportes útiles, los aportes hechos por sus discípulos plantean un problema común, 
que no es otro que la focalización de Joan Reglà en su vertiente de maestro, de cabeza de 

de Vicens.
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de la profesión, un relato teleológico que a través de un estudio histo-
riográfico en retrospectiva define el origen del propio presente.3

-
-

dida. Mediante el recurso a una amplia documentación de archivo, 
restringiremos el objeto del presente estudio a dilucidar algo harto 
conocido, pero de momento no investigado: el paso de Joan Reglà del 
medievalismo al modernismo, desde la lectura de su tesis doctoral en 
1948 hasta su consolidación académica en una cátedra de Historia 

4

dirección: la ampliación de sus estudios de historia política e institu-
-

tacto con Jaume Vicens. Lo haremos planteando la dialéctica entre el 

pues desde ahí podremos obtener esta primera aproximación a la tra-

Modernismo y práctica histórica en Joan Reglà

Central, con una tesis medievalista que portaba por título «El valle de 
Arán hasta la muerte de Jaime II». Dirigida por Felipe Mateu Llopis 

unos años en ser publicada. Cuando lo hiciese, en 1951, el camino 
medievalista por el que Reglà llegó a la profesión, se había comenzado 
a bifurcar llevándole a mover sus pasos por la historia moderna. Pese a 
que las publicaciones medievalistas de Reglà continuasen, vinculadas 

1951 encontramos dos aspectos: su vinculación institucional con el 
medievalismo se había fracturado dando paso a lo que continuó en sus 

entrada como colaborador en 1951 en la Escuela de Historia Moderna, 

3 
-

Por una historia global: el debate historiográfico en los últimos tiempos, 

4 -
-

Estudis. Revista de 
Historia Moderna, 24 (1998), pp. 9-36.
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de Estudios Medievales del C.S.I.C., para pasar a ser colaborador de 

después, obtener el puesto por concurso-oposición de Adjunto en la 
5 en el que se mantuvo hasta 1959, cuando 

ganó la cátedra de Santiago. Estos cambios no tuvieron sólo lugar en 
cuanto a la vinculación institucional se refiere. 

Si hasta 1950 Reglà había remozado los documentos con los que 
-

quier publicación nacida de sus investigaciones brillaba en este año 

tículo en Destino, dejó paso al año siguiente a un conjunto de artículos 
donde se hacía patente el estudio de la historia de España en la Edad 

6 El avance hacia el moder-
nismo fue derivado indudablemente del contacto con Jaume Vicens7 

sección barcelonesa de la Escuela de Estudios Medievales. 
-

Aragón (ACA) como lugar de encuentro, se procedió al trabajo siste-
mático de su documentación8

mismo, en la presentación de los Estudios de Historia Moderna, recor-

5 Expediente completo de Juan Reglá Campistol, A.G.A., 21/20515 p. 35.
6 «El tratado de los Pirineos de 1659. Negociaciones subsiguientes acerca de la delimita-

ción fronteriza hispano-francesa», Hispania, 42 (1951), pp. 101-166, sobre el acerca-
miento al grupo de Vicens, la participación en el epílogo de Mil lecciones de la Historia, 
«Las últimas páginas de la Historia. De Postdam a Corea», Apéndice a J. Vicens Vives, 

Mercader Riba, en lo que sería una constante entre el grupo barcelonés, la cita reiterada 

7 -

podría aportar nuevas informaciones que nos permitiesen ahondar en la evolución de 
Reglà cuando se incorporó al entorno de Vicens. Aunque es mínima en el caso del fondo 

-
rios tendrán que ser rastreados.

8 

Joan Reglà aprovechará principalmente la documentación emanada del Consejo de Ara-
gón que hasta el momento no había sido trabajada.
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asentando en su entorno, fraguado tres años antes,9

en esta publicación se comenzaba a dar noticia

Pasemos a considerar las realizaciones logradas […] Dos de las cuales, la 

fundación del Instituto de Estudios Contemporáneos, pueden considerarse 

barcelonesa o en la mancomunada labor de la Sección local del Instituto 
«Jerónimo Zurita»…10

Gráfi co n.º 1. Distribución por época histórica11

 

En adelante, el modernismo en la obra de Reglà fue establecién-
dose como especialidad a lo largo de dos años. Sobrepasada la barrera 
de 1953, el medievalismo de Reglà aparecería de forma anecdótica, 

obras de encargo tan habituales en aquellos días, tiempos difíciles en 

9 
Pirineos

«no estimo aconsejable, pues, en este caso particular, el establecimiento de un equipo 
de trabajo, sino de aprovechar alguna vocación heroica que arremetiera contra aquella 
muralla de millones de documentos. Conviene, empero, apuntar, que sin estas experien-

catalanas durante los Austrias españoles». 
10 Estudios de Historia Moderna, Vol. 

11 No están contenidos los artículos de divulgación.



229

JE
R

Ó
N

IM
O
 Z

U
R

IT
A
, 9

0.
 2

01
5:

 2
25

-2
42

   
   

  I
SS

N
 0

21
4-

09
93

los que los compromisos editoriales le obligaban a trabajar casi a des-
tajo, como recordara Emilia Salvador. Es una evolución que, en 1956, 

hasta entonces.12

Como el mismo Vicens escribiera en el prólogo al Felip II i Cata-

historiografía, d´entroncar la narració de la nostra vida histórica, interrom-
puda des del Regnat de Ferran el Católic a l´aixecament de 1640. Calia una 
decisió intelectualment heroica per a defugir l´atracció d´altres temes més 

que les figures dels bandolers, dels burguesos, dels clergues i dels donzells 
del temps, tots ells, en principi, de tercera categoría en l´escenari històric. 
Però, era absolutament necesari per a tenir una idea clara del nostre passat. 
I així, amb la disciplina que caracteritza les grans empreses socials, Joan 
Reglà incià la seva guerra de desgast…13

-
ta de la elaboración del prólogo,14 parece claro que a la altura de 1952 
Joan Reglà había mutado su práctica histórica, avanzando, decidida-

12 
un intento de Historia total, de comprensión plena de la realidad pretérita. Igual interés 

-
tagonismo, sería cruzado por Reglà con el estudio del pasado del Principado, establecien-
do esta dualidad, que sumada a la concepción fronteriza de Cataluña de Vicens, entre 

-

se convirtieron en foco prioritario de sus investigaciones. Por último, la revalorización 

sirvió como estímulo para la ampliación del marasmo documental Reglà manejó en los 

entre los discípulos de Vicens, Joan Mercader Riba, «Geohistoria del Mediterráneo en el 
Estudios de Historia Moder-

na
13 Jaume Vicens Vives, «Prólogo» en Joan Reglà Campistol, Felip II i Catalunya, Aedos, 

14 El libro tardaría algo más de un año en publicarse. En carta de Florentino Pérez Embid 
a Joan Mercader: «He sentido mucho no estar en el despacho esta mañana cuando vino 
a visitarme. Ya he pasado nota a la sección de Inspección de libros, para que activen el 
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de los cincuenta advertimos un proceso de definición disciplinar de los 

el modernismo en proceso de institucionalización, los jóvenes investi-
gadores fueron perfilando sus carreras atendiendo a las posibilidades 
de campo.15

los cuarenta, en el modernismo. Encontraríamos, en ello, tres aspectos 
que pudieron incidir en diversos historiadores para traspasar la fron-

moderno. En primer lugar, encontraríamos, derivado del proceso de 
institucionalización del modernismo, un incremento de las cátedras 
modernistas.16 El segundo, sería el nacimiento de publicaciones mo-

-
char el listado de méritos a presentar en las oposiciones a cátedra. Por 
último, las conmemoraciones tan caras al franquismo, dieron aún más 

congresos.17 Tres elementos que marcaron las experiencias profesio-
-

15 Para comprender estos procesos, Miquel Marín Gelabert, La historiografía española en 
los años cincuenta. La institucionalización de las escuelas disciplinares, Tesis doc-

Los 
historiadores españoles en el franquismo, 1948-1975, La historia local al servicio de 
la Patria, IFC, Zaragoza, 2005, Gonzalo V. Pasamar Alzuria, Historiografía e ideología 
en la posguerra española: la ruptura de la tradición liberal,
breve aproximación, a su vez, la planteamos en la parte dedicada a los límites de la his-
toriografía de posguerra en Eduardo Acerete de la Corte, «España medieval, Alemania 
contemporánea. El tránsito historiográfico de Juan José Carreras Ares», en De la España 
medieval a la Alemania contemporánea. Primeros escritos (1953-1968), especialmen-

16 En estos años se fue corrigiendo la práctica que llevaba a presentarse, sin atender al conteni-
do de la cátedra, a todas aquellas que fuesen convocadas, como sucedió en la década de los 
cuarenta, en Miquel Marín Gelabert, La historiografía española en los años cincuenta, op. 
cit., p. 

17 En el camino a la cátedra Joan Reglà elaboraría trabajos coincidentes con el V Cente-

época fernandina fueron realizados en los días de los fastos con que se conmemoró el V 

-

espectáculo en la España franquista» en Jerónimo Zurita, 86 (2011), pp. 149-180 o «Fer-
nando el Católico en el imaginario del Aragón franquista» en Universo de micromundos. 
VI Congreso de Historia local de Aragón, Institución «Fernando el Católico», 2009, pp. 
283. 
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-

modernistas.
Volviendo a las palabras que Vicens vertió en el prólogo al Felipe II 

advertimos que, en esos mismos años, el cambio operado en la prácti-

historia política en incremento de los factores económico-sociales,18 
aunque siempre integrándolo todo en una historia total, jerarquizada, 
pero que no prescindió de ningún factor propicio para ser historizado. 
Él mismo, en la Memoria de oposición19 presentada a la cátedra que 
ganó en 1959, definía su concepción de la historia

los problemas que plantea la ciencia histórica. En su acepción absoluta, la 

18 No debería confundirnos sus «Cuestiones demográficas del valle de Arán en la Edad Me-
dia», Pirineos

del valle de Arán en la Edad Media, siendo sólo un aspecto marginal derivado de la docu-
mentación con la que elaboró su tesis. El cambio operado por Reglà hacia lo económico 

Medite-
rráneo reseñó para Arbor. 

19 La Memoria fue presentada en 1959 aunque, de un análisis de sus referencias biblio-
-

redactada, sin demasiadas modificaciones posteriores, para la oposición de 1953 en la 
-

go a su Comprendre el món, recordaba que la base de su corpus teórico se asentó en 
estos primeros años cincuenta, «Intentant una periodificació durant el primer decen-
ni(1945-1955), les meves ocupacions sobre aquest problemas giren entorn de les «grans 

de les qüestions referents a la problemática de la Filosofia de la Història. Llavors aquesta 
tasca em semblava gairebé estéril, ja que no m´era fácil trovar una relació clara entre els 
meus treballs[…] i les grans abstraccions[…] en les cuales la especulació s´alimenta de 
la mateixa especulació… En començar el segon decenni (a partir del 1955), veig clara-
ment la necessitat d´establir un nexe[…] inverteixo, per dir-ho així, l´odre de les meves 
preocupacions: en comptes del llarg termini, que presideix tota interpretació de la His-

concrets i de les activitats humanes en el temps(en els tres nivells quant a la duració: 
estructures, cojuntures i esdeveniments) intentaría «generalitzar, com he dit abans, les 
meves observacions», pp. 10-11. Estudiar esta evolución del pensamiento histórico de 
Reglà, que culminaría en su Comprendre el món
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divina, con una finalidad trascendente: la realización del reino de Dios. Pero 

de estar convencido, por otra parte, que de las explicaciones que de la His-

fundamental.
Situándonos, pues, en el único terreno accesible al historiador, la Historia es 

estudio conducido científicamente debe interrogar al pasado acerca de los 
problemas que nos preocupan en el presente. Su objetivo debe consistir en 

Con el despliegue de las orientaciones metodológicas más recientes[…] se 

Al parecer, la novísima historiografía alemana intenta volver a la erudición 

en cuanto tienden hacia una Historia total.
El examen de los fenómenos de base permite una amplia comprensión del 

precisamente, la libertad humana lo que hace posible la Historia. Ya dijimos 
antes que el hombre tiene necesariamente una Historia, pero no una His-
toria necesaria. Este último hombre no sería el sujeto sino el producto de 
la Historia
del esquema marxista, según el cual la Historia es la dialéctica entre la eco-

La amplitud que se asigna a la Historia, como ciencia del hombre en el pasa-

En cuanto al método, cabría distinguir el narrativo, el institucional, el cul-
-

mática, la Historia sería predominantemente anecdótica, palatina, política, 
diplomática, sociológica, económico-social, religiosa, cultural, artística, etc. 
Y por lo que se refiere a la problemática, cabe considerarla en estos aspectos: 

20

-
toria total donde se integrase toda aportación historiográfica. Donde 
la libertad humana, en un sentido católico, no puede tomarse como 
elemento único, ni la determinación del medio como negación de la 
libertad, pues no atiende al proceder del hombre como único sujeto 

20 «El concepto de la historia», en Memoria de Oposición, pp. 26-28. A.G.A., 32/18462.
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de la Historia, atacando el materialismo que automáticamente queda 
identificado con lo que se entendía por marxismo pues

Al procla -

divina, con una finalidad trascendente: la realización del reino de Dios, des-
echamos la interpretación materialista, según la cual la historia se reduce a 

despojado de su don más preciado para convertirse en un simple producto.
-

cesariamente uso de ella. No es lícito confundir lo que acabamos de apuntar 

en el reducto de una abstracción totalmente estéril: el hombre por completo 
desarraigado de los presupuestos vitales de la sociedad a la que pertenece. 

si bien es libre para dar a los mismos el enfoque que más le acomode, en 
general actúa condicionado por las circunstancias ambientales. De ahí que 
el conocimiento de estas últimas, desde la estructura económica a la religio-

sea indispensable para enfocar correctamente el estudio del hombre como 

de altos vuelos.21

los problemas de su época. En consecuencia, el examen previo de los fenó-
menos de base o circunstancia ambientales antes citados, es indispensable, 
no para deducir matemáticamente el comportamiento del hombre, sino para 
conocer hasta qué punto hace uso de su libertad en su dialéctica con el me-
dio que le rodea22. 

-

21 Reproducidos los dos primeros párrafos íntegramente, después, en la parte dedicada al 
método, pp. 329-330. La Memoria de oposición, al igual que los marcos referenciales 

publicadas por Reglà.
22 Memoria de oposición, Pp. 83-84
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así su práctica, que

-
toria se considere como objetivo esencial de la misma el estudio de la socie-
dad. Es evidente que ello es paralelo al desarrollo de las inquietudes intelec-
tuales del pensamiento occidental, centrados en Dios en la Edad Media, en 

El estudio de la sociedad, la Historia social, ha opuesto al método de trabajo 

-

indispensable su integración.23

-
celos en la arena profesional, pero que Joan Reglà iba articulando por 
su propia evolución. El estudio de sus trabajos modernistas se planteó, 
en la primera mitad de los cincuenta, por la dualidad del estudio de lo 
político24

-
cado en sus trabajos. Así, 

En todo intento de comprender las auténticas dimensiones de la realidad 
humana colectiva, el primer problema a resolver consiste en el siguiente: 

-
tático, revelado por las cifras de un censo, sino, especialmente en su aspecto 

permite deducir las piezas básicas de la estructura social sujeta a examen. 

distribución de la riqueza o de sus signos específicos. Ello implica el estudio 
de la propiedad como resultado de una situación histórica, la moneda, los 

23 Ibidem, p. 332.
24 Estudios de 

Historia Moderna
Contribución a su estudio», Hispania -

político como Els virreis de Catalunya, desde 1953 el peso en su producción investiga-
dora de los trabajos centrados en aspectos económico sociales fue preeminente. 
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la men-
talidad de los diversos grupos sociales, de acuerdo con sus coheren-
cias vitales específi cas. A continuación importa estudiar la plasma-
ción de las distintas mentalidades en el campo de las realizaciones 

25

Práctica historiográfi ca y consolidación institucional.
Estos no fueron los únicos cambios. Al compás de esta evolución 

en la práctica histórica, fue modifi cándose también la práctica his-
toriográfi ca de Joan Reglà. Sin olvidar que, siempre, la estrategia del 
historiador de los cincuenta tenía como fi n la obtención de una cáte-
dra, la táctica se iba amoldando a la consecución del objetivo fi nal. 

metodológicas del historiador, sino que ponemos sobre la picota otro 
conjunto de intereses sociales que se centran en la consolidación pro-
fesional. A través de la obtención de la cátedra universitaria se conse-

suma, el control de los resortes que posibilitaban la reproducción dis-
ciplinar.

Gráfi co n.º 2. Producción acumulada por tipo de publicación26

25 Memoria…, op. cit., p. 335.
26 L: Libro, AI: Artículo de Investigación, AD: Artículo de divulgación, CL: Capítulo de 
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quienes dictaban los resultados de las oposiciones, al capital cultural 

miembros de la academia que en ningún caso minusvalora el carácter 
-

dible a todos cuantos formaron parte de la profesión.
Observando el tipo de publicación, la piedra angular de la construc-

-

que, si atendiésemos a su producción completa, se mantendría como 
elemento de definición su práctica. Más claro todavía es si elaboramos 
un análisis de la construcción de sus monografías. Éstas, a lo largo de su 

-
turados bajo el formato de un libro. Detrás de este predominio, en ese ca-
mino hacia la cátedra, publicó artículos de divulgación(principalmente 

-
27

también le permitieron insertar su nombre en diversas publicaciones a 

órganos de difusión de la ciencia histórica en España. Por último, que 
referiremos en adelante como forma de socialización, encontramos las 
comunicaciones publicadas en diversos congresos.28

27 En carta de Jordi Nadal a Joan Merader, 07-11-1954, le comentaba que «Reglà, tan treba-

compromisos editorials», algo que marcó claramente las publicaciones de Joan Reglà en 
estos años. Recogida en Cristina Gatell i Glòria Soler, Amb el corrent de proa. Les vides 
polítiques de Jaume Vicens Vives

28  Nuestro trabajo de archivo debería corregir un problema derivado de la publicación 
de las comunicaciones. Este se nos presenta de dos formas. Por un lado, las no publi-
cadas pueden dar lugar a su conversión, tiempo después, en artículo o, al contrario, los 
artículos que no han visto la luz convertirse en comunicaciones. Por otro, cuando son 
publicadas en actas, pueden retrasarse desvirtuando, si sólo atendemos a las fechas de 
publicación, la evolución del autor. Como ejemplo de problemas que nos puede plantear, 

-

Francisco de Rojas 1498-1507», en VV.AA., Pensamiento político, política internacional 
y religiosa de Fernando el Católico. IV Congreso de Historia de la Corona de Aragón(en 
Palma), Zaragoza, pp. 339-347, elaborado, como los textos de época fernandina de Re-
glà, a principios de los cincuenta. En este caso, el objetivo de publicación era Hispania 
pero, malogrado, acabó convertido en texto para una comunicación, citado en Memoria 
de la labor realizada, fechado a 05-11-1950). Archivo Jaume Vicens Vives, Armari 1, 
Carpeta Vària 2. La intención primera de su publicación en Hispania nos advierte de 
la jerarquización entre publicaciones, elemento que debería ser estudiado sistemática-
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-
blica. Cruzándolas advertimos diversos cambios unidos a su evolución 
historiográfica e institucional. En sus primeros años de publicación, 

siendo predominante en su producción, los trabajos de Reglà fueron 
acogidos principalmente en Pirineos29 e Ilerda, ambas revistas depen-
dientes de centros del Patronato Quadrado.30 Sólo una reseña se daría 
a conocer en Hispania junto a un pequeño texto en una miscelánea 
sobre el Estudio General de Lérida.

Cuadro n.º 1. 

1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 1957 1958 1959 TOTAL

Analecta  
Sacra  
Tarraconensia

1 1

Pirineos 2 1 1 2 1 7

Ilerda 2 2

Actas 2 1 3 6

Destino 1 7 1 1 2 12

Andorra 1 1

CSIC 1 1

EHM 1 1 1 3

Arbor 2 1 1 1 5

Gassó Hermanos 1 1 2

Instituto Gallach 1 1 1 3

Revue Historique 1 1

Revista de Gerona 1 1

Hispania 1 1 3 1 1 7

Aedos 1 1

Teide 1 3 4

OTROS 1 1 3 2 1 2 10

A partir de 1950, tras el comienzo de las mutaciones operadas 
en las prácticas de Reglà e inserto en el círculo de Vicens, los canales 
de publicación elegidos comenzaron a variar. A lo largo de la década, 

mente para la comprensión del ordenamiento científico de la profesión. De nuevo, para 
, 

Los historiadores españoles…, op. cit. pp. 
29 Publicó en Pirineos hasta 1952 principalmente textos nacidos de sus intervenciones en 

los Congresos Internacionales de Pireneistas. 
30 Sobre el patronato, Miquel Marín Gelabert, «Por los infinitos rincones de la patria. La 

La historia local en la España contemporánea: estudios y reflexiones 
desde Aragón, 1999, pp. 341-378.
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a ver las líneas producidas en las páginas de Hispania, pero, inserto en 
las estrategias de promoción  hacia la cátedra, 
otras revistas comenzaron a contener sus trabajos. 

Vicens,31 vertió en Arbor
en 1954. Pero el intento de colaboración de Reglà no se quedó sólo 
ahí. Consciente del peso que Arbor tenía entre las publicaciones espa-
ñolas, Reglà no dudaba en ofrecer su colaboración, de forma directa, 
al mismo director de la publicación, en una carta que nos devuelve, 
además, a diversos aspectos hasta aquí tratados

-
ce bien publicarla en Arbor
de las crisis históricas. Al rehacer la Memoria(oposiciones) he procurado 
leer cuantos textos sobre teoría de la Historia han estado a mi alcance. De 
estos desvelos procede el original que le envío. No sé si tendría interés su pu-

-
pación por estos problemas.

-

-
biendo normalmente la revista Arbor (hasta el núm. 79-80). Se me consi-

tiempo. (Desde luego, he sido pagado con creces) Me interesa continuar 

oportuno plantear estas cuestiones al Director, pero en este momento no se 
me ha ocurrido otra idea.32

-
cribía la solicitud. En cambio, sí que fue cuajando su colaboración en 
otras publicaciones. Con la recién creada Estudios de Historia Moder-
na bajo el auspicio de Vicens, Joan Reglà contó con un canal básico 
en el que dar a conocer sus primeros avances sobre la historia moder-
na. Fenecida prematuramente, dos empresas de nuevo vinculadas al 
maestro, le habilitaron nuevos canales de promoción. La participación 

31 -
cuela, Cristina Gatell i Glòria Soler, Amb el corrent de proa, op. cit.
Lloret, Jaume Vicens Vives, una biografia Intel.lectual.

32 Carta de Juan Reglà Campistol a Rafael Calvo Serer, 02-11-1952, Agun, Fondo Rafael 
Calvo Serer, 001/043/555.
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en el Índice Histórico Español, en primer lugar, fue, con sus proble-

por parte de Reglà. Por otro lado, la creación por parte de Vicens de la 
editorial Teide, supuso una ampliación de las posibilidades de publi-
cación para sus discípulos, bien en publicaciones de encargo o en la 
monumental Historia social y económica de España y América
colaboraciones que le abrirían la puerta a nuevos compromisos con 
editoriales catalanas. 

-

-
sición pública de sus logros, fueron dos: los Congresos Internacionales 

Los primeros, acudiendo como reputado especialista sobre el valle de 

historiográfica hacia el modernismo en el transcurso de sólo dos años. 
Los segundos, se habrían de convertir en el principal canal por el que 

en uno de tantos otros que ampliaron el abanico temporal hacia el mo-

extender su relación con los miembros de la profesión e ir constru-

de un estudio pormenorizado. Por último, un foco de modernismo, el 
II Congreso Internacional de la guerra de la Independencia, en el que, 

historiografía española.33

la cátedra de Joan Reglà un año después.
Sin poder extendernos más en los pormenores o en la disección 

de sus prácticas, la documentación de archivo de que disponemos nos 
permiten rastrear la construcción de estos contactos el acercamiento 
al grupo de Arbor  que queda-
rían plasmados en su práctica historiográfica, apuntando otro proceso: 
el de las oposiciones de Reglà. Pero valga más como llamada, como gri-
to, intención o apunte al igual que esta exposición sintética que habrá 
de ahondar en abrir nuevas brechas por las que verter investigaciones. 

Hemos apuntado, sucintamente, la construcción de una red de 
-

tedra. Y en ese camino se nos hace necesario, junto a la comprensión 

33 Sobre el I Congreso Internacional de la Guerra de la Independencia, Ignacio Peiró Mar-

Zaragoza, 2008.
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de la evolución de la disciplina en general, el establecimiento de los 
límites profesionales, bien fueran colectivos o particulares.

la desvirtuación. Pero es preciso apuntar que, además del retraso de 

que podemos resumir en las palabras de quien presidiera las oposi-

Zaragoza, Jesús Pabón, que reconoció «me pareció marcado por una 
vida dura, en la cual el retraso en la cátedra que le habíamos impuesto 
era una quiebra penosa».34

grupo e incidir en una práctica histórica concreta podía generar des-
confianza o, en el mejor de los casos, hacer carecer al opositor de los 

entre el tribunal para forzar la concesión de una plaza. O, al igual que 
granjear amistades, generar enemistad por contacto. Este sería, por 

a Calvo Serer 

No tengo inconveniente en revisar los textos que tú me indicas. De todos 

íntimamente ligado a Reglá, te agradecería que lo hicieras revisar por otro. 
Me he fijado la línea de conducta de poner a tu disposición todo cuanto de 
ellos dos reciba, sin opinión ninguna mía, para hacer exactamente lo que 
me indiquéis.35

que se iban encontrando tienen en la correspondencia un largo segui-
miento. El mismo Vicens sintetizaba en carta a Joan Mercader que

34 Jesús Pabón conocía bien el funcionamiento de las oposiciones de los años cincuenta. 
Aunque hablando de la oposición en Zaragoza en la cual fue presidente del tribunal, no 
debemos olvidar que en ese relegamiento impuesto en las oposiciones había de tener la 
de Historia General de España de 1957 que terminó con el nombramiento de su discípu-

-
res» en Joan Reglà, Historia de Cataluña, Madrid, Alianza, 1974

35 
Agun, Fondo Rafael Calvo Serer, 001/043/609
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de la seva carta m´obliguen a avançar alguns punts de vista de certa trans-
cendencia per a l´esdevenidor, relacionats amb la política general del grupo 

digui que el parer que li dono ha estat consultat amb els amics Reglà i Na-

general dels nostres anhels i, finalment, el veto formal per part de dit señor 
-

tres condicions són ben clares: per part del Ministeri, el reconeixement del 
Centre(això va per bon camí, segons sembla), per part del Consell el reconei-

d´igualtat amb quasevol d´altre.36

que tantas veces se levantaron ante Reglà volvieron a hacerlo, incluso, 
cuando parecía que había terminado la larga marcha hacia la cátedra. 
Ya en 1954 Vicens comentó de nuevo a Mercader sobre las oposiciones 

-
celona», plaza por la que llevaba tiempo esperando Reglà, «“les esferas 
oficiales”, pensen amb un “centralista”, que, en aquest cas, seria en 
Vázquez de Prada».37 Tardarían en pasar cinco años, pero así terminó 
sucediendo.

-
-

cionar entablando entre ellos un análisis dialéctico que nos permita 

Pero también es el desarrollo de una escuela que conviene estudiar 
más allá del maestro porque indudablemente nos permitirá ahondar 
en el conocimiento de una parte importante de la evolución historio-
gráfica de las décadas siguientes.

36 Josep Clara et al.(coord.), Epistolari de Jaume Vicens, Cercle d´Estudis Històrics i So-
cials, Girona, 1994, pp. 185-186.

37 Cristina Gatell i Glòria Soler, Amb el corrent de proa, op. cit., p. 449.


